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menino puede éste ser de primer orden y bien ee•
lecto.

Por otra parte no hay que olvidar en este pun-
to la obra de educacibn popnlar que se atribuye
a las Bibliotecas Populares. Para nna tarea asf la
mujer es, según todos sabemos, un instrumento ex-
celente. Y también debe recordarse siempre el ca-
rácter atractivo, amable, de limpieza y coqneterfa
qne ae querfa dar a las instalaciones y mantener
en ellas. T.a preparación de este personal técnicu
debfa hacerse, y asf se realizb, en efecto, en una es-
cuela aparte que proporcionaba titnlos facultati-
vos, a cambio de tres años de aprendizaje en la
misma. Estos títulos daban ingreso a cerrada ca-
rrera, bien en la jerarqufa de director de biblio-
teca, bien en la de auxiliar.

Las materias de preparación han sido las si-
guientes :

1.` Humanidades y disciplina central de la
cultnra.

2.' Teorfa del libro, de la biblioteca ,y de su
servicio.

3.` Práctica del servicio de la biblioteca.
4.' Conocimiento especial de lenguas, historia,

literatura y geograffa patrias.
5.` Instrucción cívica y elementos de derecho

usual y politico.
Otras normas aplicadas a la que recibfa el tf-

tulo de Escuela Superior de Bibliotecarias eran
las siguientes: ingreso de la alumna en una edad
mfnima de dieciocho años y mediante un examen
acreditativo de conocimientos generales elementa-
les y de la posesión del francés y de otras lenguas
modernas ; examen de ingreso restringido en el
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sentido de dar sólo acceso a corto número de pla-
zas, a fln de asegurar a cuantas hnbieBen pasado
por la Escuela, colocacibn ulterior ; enseñanza dn-
rante tres años distribufdos en seis semeatres de
estudios; cursos teóricos únicamente por la ma-
ñana, reservándose las tardes para el aprendizaje
práctico y la preparacibn de las lecciones; las ho-
ras de cursos tebricos y prácticas en un mfnimum
de cinco por dfa; aupresión de exámenes; prnebas
eliminatorias y término de la carrera; ingreso en
la carrera por la situación de anailiar de biblio-
teca, pudiéndose entrar en la categorfa de direc-
tor después de algnnos años de servicio.

Tal vez sería menos diffcil de lo que a primera
vista parece la aplicación, extendida ahora a toda
Espafia, de lo que entonces fué un ensayo local.
Desde luego pnede responder del éxito la eape-
riencia de algnnos años. Aparte de la ventaja es-
tricta que la aparicibn de este personal ha apor-
tado al servicio de las Bibliotecas Popnlares, em-
pezaba a lograree con esto en Cataluftia (y ha sido
lástima que circunstancias ajenas a todo propó-
sito de cultura hayan quebrado el desarrollo de
aquel designio) un nuevo tipo de profesional fe-
menino, elevado y ennoblecido por una misión so-
cial, armado de elementos de cultura hasta ahora
reservados a los muy escogidos y a la vez nna com-
petencia estricta en una funcibn profesional. Aña-
diremos que en la multiplicacibn de un tipo social
asf habfamos puesto algunas esperanzas y volve-
remos a ponerlas, siempre que el ensayo se repita,
para la transformación de las condiciones intelec-
tuales de la mujer y también de nuestra sociedad
en general.

^DOS AÑOS DE GRIEGO EN EL BACHILLERATO?

FRANCISCO RODRIGUEZ ADRADOS

EL PROBI.L^D1A

El Proyecto de Ley de Enseñanza Media prc-
ceptúa la existencia en el Rachillerato de dos
cnrsos de griego, que se pueden escoger -con el
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latíu- a cambio de las Matemáticas. Por tanto,
se trata no sólo de una reducción del ntimero de
alumnos que han de cursar este estudio, sino, so-
bre todo, de una reducción del tiempo a él desti-
nado: cuatro años eu el plau de 1^38; tres, tras
la reducción posterior que se hizo; dos, ahora.

Así como en 1935, al implantarse el plan que
sefi:ll:.iba cuatro cur^sos lle griego para todos los
^clulnnov, apena5 habf<> -parudbjicamente- he-
lcnisi^as en Eypazla, hoy las cosas h<^n cambiado.
\o podemos llecir llne 1os c5tudiu5 helénicos ha-
^^an alcanz:uio uu ^;ran e,plendor, pero sí que exis-
te un pl;lntel de llrofl•sorea l•ompetentes relativa-
mente numea•otio. Se lla hoy, pues, la posibilidall
lle upinar sobi•e el ^;riel;o ,y su enseŭaitia en el Ra-
clkillc^rato, no sólo lletille fucru, sino t:^mbif;n des-
lle dentro: ccrl•;l lle quince años no pueden dejar
^krocnra^l• ^l^im^i cll^lc•riencia. Lc m^^yuría de lot^
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heleniatas cspaúoles ha eapuesto, efectivamente.
su opinión en un escrito que se publicó en el nú-
mero ^ de la revieta Estudios Clásicos (11. I,as
ideas que allí se Aostienen aon, en sínteeis, las si-
^nientes :

1.' (,,jue uua reducció q del número de cnr^aos
ltaríu totalmente infructuosa la eneefianza.

2.' Que, en cambio, ee podria hacer que el grie-
go no fuera obligatorio para todos los alumnos,
sino tan sólo para los que lo escogieran a cambio
de alguna otra materia -es decir, sin sufrir por
ello recargo de trabajo- eu los Centros capt ►ci-
tados para dar esta enaeílanza de una manera
efectiva. ,

3.' Que el griego fuera exigido eu la prueba
flnal del Bachillerato a los alumnos que lo cur-
saran, igual que cualquier otra materia.

Podra pensurse que después de lo anterior qne-
da dicho todo. Nu lo creo yo asf : ahora la poai-
bilidad de los dos años de griego se perfila con
ma`•or claridad, y hemos de, colocándonos en hi-
pótesis ante ella, tratar de ver si exiate nna flna-
lidad del gricgo que justifique eaoa doa años, al
poder ser alcanzada en ellos. Contribuiremos así,
modestamente, a este diálogo sobre temas de en-
señanza que con tanta buena voluntad y compren-
sión han aceptado v buscado las autoridades do-
centes, y del que eq exponente esta misma RF-
vI6TA. No desconocemos, por lo demás, lo compli-
cados que son de por s'r todos los problemas del
Bachillerato en ronjuutu, ^• si pedimos que se nos
perdoue esta insistencia es en atencibn a qne se
trata de un prolilema decisivo: de un lado, pat-a
el propio 13achillerato, porque s^l es zerda^d que
dos años de griego ^co tie^ze^t, a Io, edad de los
alzcrn^tos que va-n a ctrt•sarlos, urti fin eapecí fico,
t%^e,mpo y trabajo serr'^-n perdidos e^n balde; de otro,
para el portienir en F.spaña de los estudios 1telL-
nicos, que ha-n oot ► stituído hasta hoy una dc las
^rr►nt/orc^c fa^llvrs dr ^ta^r,stra cuittr.rtr ttacio^tal (''_'l.
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IIa,y tlut^ ^uponer ^lue ^^^n el e^tunen finsil ^lel
Bachillerato ^npPrior ^c exi}^irá el griego :1 ]os
alumnos que lo ha^•an c•tu•sado, al ii;ual qn<• utr;t
cualquier ;̂ sil;n^ttur:l. T^a no menoh c•erosímil ^lnc,
apar•te de qne Fe exijan en el e^amen ol^^] rcinoci-
mientos como l,t literatur,l );^rie;;a c^ it^5 qut• c^•en-
tualmente entri^n c•n el c•n^•stic^nxrio de ]^t :ttiil;^ua-
tnra, en el escrfto lrr^cbrú- q^r^e tr°adrecir• ^rr^^ tc^.T•tn

^riego; de lo contr.arío, la r^istencia de ],t así^'ua-
tura continuarf:^ ^iendo ^•u mttchos Centr^w le-
tra muerta. . 1Jioru^ bic^^^t, lu. e^•1^ericncin »n,a ^^et•.
mite a,fdrm.a^r cr^ra e^u dos a^1o4, rrizian-^^n^ clc lu rclad
q2ce tetz,d^rd^1 los q^itc^ ctt^adicii, cl r11•íequ nn rytodrá^ll^
llegar ra in#^1•l^r^tnr 1n1 tc•x•tn raw•d^c^^ttc^. Lo tnfiti u
qne ae pitede ttspir:tt•, en ^•^e^ plazo, es r^, un ^lomi-
nio rel;ular de la rramíttic;l elemental, ,i la tr;^-

(1) Fuií reproducid^^ en l^t public•acicíu purií^^lieu ile

los P. P. Jesuítas de Salamanca Pcrji,cit (núm. (c71. Véa-
se también el articulo de don 1lfanncl b'. Caliauo en ^^1
número 1 de esta I^^cTS1•^ nN, I^;nccnc1ó!^; (PSfi^. 1'^-lf,).

(2) Véas^e, sobre este segundo puuto, mi artículo en
Alrnlf (mím, fil, titnlado "La cnsefianzo ^1^1 f;ri^•^^n".

Qucción de frases destinadas a ejemplificarla y,
todo ]o más, a traducir algunos trozos muy ele-
mentales de Jenofonte o antor análogo; pero siem-
pre bajo la dirección del profesor, qne ha de ex-
plicar de antemano todas las dificultades y lte-
caliaridades del texto; en una palabra: ha de en-
aeñar a traducir, pero sólo algún almm^o excep-
cional podrá al 8na1 del curso traducir por aí 8oto
en nn examen, con cierta seguridad, esto,e fác.iles
pasajes.

Claro estr^ que alguien podrfa pensar por un
instante en pedir en el examen la traducción de
Prases conetruídas artificialmente, semejantes a
las de cualquier método de enseñanza de otra leu•
gua; frases cnya utilizacibn en clase debe restrin-
girse al mínimo imprescindible. Estaa fraaes en
nada^ partticipara de la construcción nornaal de la
lenqua ,qriega, y au casi único i^alor• es aytcdar a
retener la Morfología. A su vez, el aprendizaje de
]a ^forfología por fuerza ha de ser en gran parte
memoristico, por más que pueda a veces facili-
t;trse aplicando cicr•tos ruclimentos de I,ingiiísti-
c•u, ^• ser al tiempo apI^ovecbado para despertar el
seutido lingiifstico del alumno. Pero en términos
generates puede rlecirae que (^ramhtica y ejerci•
cios de aplicación no son más que una prepara-
ción pr^ra un fin ultcriur; la traducción. ^' si no
hay tiempo para alcauzar ese fin, no merece la
peua la costosa preparación que a él conduce. Por-
que con el griego ocurre lo mismo que con tanto
acierto decfa, del latíu el señor Director general
de )Ĵuseúanza Media en sus conferencias del Ate-
neo : que para que sea fructífero necesita ser es•
tudiado con cierta profundidad. Prueba de ello
es que si es verdacl que de los numerosos pafses
cuvoa planes de estudios analizó sólo en uno 0
dos faltaba el griego -dado a un número mayor
o menor de aluuinos, nunca con carócter gene-
rai-, también lu es que ^iempr•e se dedicaba al
mismo más de los dos años de enseñanza. L+'s que
utra8 9natcriaa se pueden dar con mayor o ^nenor
c^tensión, y el rendimientu es proporcionado a
esa e:ctens^ión; nvientra^s que a,quí llay q2te pa^aal•
de ura cierto conocim.ieiato 7n^f^tinlo ^^ara poder dc-
^•ír• qrre se ha en^trcrdo ^^•ea.lnarntc crc titt-atet°^. Por-
que tampoco es éste el caso ^le las lenl;uus vivas,
en las que puede defenderse que se dé una inicia-
ción que se pnede completar ^1e51tués, si se quiere;
aquf el ciclo completo, más o menos amplio, ha de
^larsc^ entero eu el 13acbilleratto, ]^or^lue la inmen-
^,1 mayoria, de los alumno^ h:u1 de ^eguir luego
otra^s rutas.

t'íerto es que all;^unas cecc^s ^e iia. ^lueritlo bus-
c•,t1• la ,justificación principal ^le la e.nseñanza. del
g1•ieg^o en el Bachillerato en sn intc:rés par,t el co-
nocimieuto de l,t, ei imología ^le los numerosos he-
lenisn^os y tí^rminos técnicos tlt^ri^'ados del griego
^inc h,1}- en el espaliol }• eu l;tc lenguas modernas
c•i1 1;•eueral.

]a necc^^^,u•io, pue^, quc nos detengaTnoh a con-
^i^ler, ► r lo qut> ltne^le habcr cle_ acert:^do o desacer.
1, ► ilu en este ltutrto dc vista.

II,t^• tioti m,tnerats tle enseñur lat etimolol;^ía gt•ie-

1;•a ^le los t^•rminos a ^lue nos referimos: una ma-
u^^r.1 c•^i^•tttífi^•^r^ r unct Inanera crcir,^ll,tí,fica, mnchati

veceh en reali^la^l anticientífic:l. 1'r,imos nnst ?'
n1ra.
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La interpretacióu cientfflca de loe helenismos,
qne son casi siempre compuestos o derivados, es
con frecuencia muy dificil. La composición ^- de-
rivación son dos de los máe difíciles capftulos dc
la Qramática griega, inadecuados, en tĉrminoa ge-
nerales, para el Bachillerato. (iFeometría tiene, cier-
tamente, que ver con g@, "tierra", y métron, "me-
dida" : Z cómo aparecen, pues, geo y metría, que
no existen en griego? Taumaturgo es "el que
hace milagros" ; pero mientras que "milagro" (eu
griego, propiamente, es "maravi^lla" ; "milagro" es
eentido ya cristiano) es thaúma, "el que hace" es
ergós, que no existe como palabra, sino que ea
nn adjetivo verbal, egistente sólo en composición,
derivado de la rafz erg, la cual tampoco se descu
bre a simple vista en el presente del verbo ha-
cer (erdá), aunque sí en otros tiempos; y aún ftll-
ta por esplicar cómo de thaúma y ergós sale tau-
maturgo. Estos son dos ejemplos entre mil, y bas•
tan para refutar la risible ingenuidad con que se
suelen interpretar los helenismos partiéndoloa
simplemente por la mitad.

De aquf nuestro apuro cuando se nos plantean
enestiones etimológicaa por gentes a las que es
imposible dar una t^xplicacibn exacta de los he-
chos. Pero otras veces nuestro apuro depende de
otra razón : con frecuencia los tecnicismos moder-
nos, en vez de estar calcados en cuanto a su for-
mación sobre el griego, están hechos de manera
caprichosa e ininterpretable. No me reflero ya al
caso, frecueutfsimo, de que a una palabra griega
haya acabado por atribufrsele un sentido que ja-
más tuvo en griego; ejemplo: el dado a la prepo-
sión metá por imitación de Metafísica, que se in-
terpretó erróneamente por "lo que trata de co-
sas más elevadas que la Fisica". Aludo, sobre
todo, a palabras como quirófano: si es fácil ver
kheír, ^^mano", y la rafz phan, ^fmostrarse, apa-
recer", no por ello deja de quedar la palabra tan
oscnra e ininterpretable como al principio; }^ mor-
fológicamente, la formación es perfectamente ar-
bitraria.

Sin embargo, los que ven en la etimología el fiu
principal del griego, prescinden de eatos pr•oble-
mas y se refieren más bien a nna euseñanza pu-
ramente• empirica y aproximativa, errónea mu-
chas veces. Algo así como la de aquella disciplina.
tie "Terminologfa cientf8c<i", que tan pronto cayó
en descrédito. No dudo que eata enseñanza tenga.
cierto interés, sobre todo si el profesor tiene co-
nocfmfentos de Cfencias de la Naturaleza •y otras;
lo que dudo es que para darla hagan falta hel^-
niatas competentes -el saber demasfaclo grfcgo
más bien estorba para ella-, y tambiLn que hag^a
falta perder dos años en este estudfo.

Con todo esto no quiero quitar import^ancia al
valor que el griego tiene para la mejor interpre-
tación de una buena parte de nuest.ro vucabula-
rio. Quiero ú^nicame,nte hacer ver cónto este cst,ii-
dio, en la medid^r• limitadd en que es accesible crl
Bachillerato, no just,ifica el estudio en éste dr^l
griego. Lo cual no quiere ^lecir que ai se eatudisi,
el griego no deba sacarae cle Ll el maynr 1^<irti^lo
posible para la interpretacibn de los ht•lc•uitimo^
españoles; inversamente, el previo conocimiento ^le
estos helenismos facilita grandemente la ad^lui^i-
cibn del vor.Abnlari^^ grieg^.
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.^nálogas conaideracionea a las hechas reapeetn
a la etimologfa podrían hacerae si quisiéramos
convertir la clase de griego en simple anxiliar de
otras aeignaturas: la Historia, la Literatnra o la
Filosoffa, sobre todo. Es ab8olutamente cierto
q^ce el conocimie,nto de la- eultura heléniea., en sus
2-arias n^anifestaciones -Historfa, Literatura, Dii-
tología, Filosoffa...-, es una parte muy impor-
tante de la clase dc griego; pero toda la claae ha
de centrar8e y orientarse en torno a la traduceiórc
de acna serie de pasajes del ma.yor número posible
de autores griegos. Estos pasajes han de eer si-
tuados por el profesor dentro de la Fiistoria y de
la Literatura griegas; han de ser comentados,
completados con resúmenes o inclnao con la lec-
tura de traducciones; son el ancla. que da a todo
el conjunto el sentido de la nnidad y qne convfer-
te una serie de nombres y de fechaa en alg^, por
decirlo asf, real y aprehensible. ] Ĵn el momento
en que se quite ese centro a la clase de griego, que-
da solamente una serie de conocimientos aueltos,
que acabarán por reputarse suflcientemente re-
presentados en el Bachillerato con estar en las
asignaturas arriha citadas. Todo esto prescin-
diendo del interés de la traducción del griego en
sí y de por sf ; tal vez no haya ninguna lengua
que pueda aprovecharse tan bien para despertar
el aentido lingiifstico del alumno por su aleja-
miento de la nuestra dentro de au emparenta-
miento -el francéa y el inglés tienen una estruc-
tura, en lo eaencial, idéntica a la del eapañol-,
y de ejercitar, gracias a la,^lógica y a la libertad
al mismo tiempo de su conatrucción -tan lejos
de la uniformidad del alemau, por ejemplo-, tan-
to el sentido del análiaia rigul°oso como el de la
síntesis ; aunque s61o, por supueato, una vez que se
supera aquel costoso eafuerzo inicial de que ha-
blaba al principio, y que no puede por sí mismo
constituir el 8n de la enaeñanza del griel;o.

No es mi intención, ein embargo, hacer aqnf la
apologfa del griego y de la cultura Rriega, ni tam-
poco la de su estudio en el Bachillerato; básteme
recordar que en casi todas las principales naciones
de h.uropa se mantiene en él en una forma limi-
tada en cnanto al número de alumnos, pero en
general efectiva en cuanto a la profundidad. Mi
propósito era, aencillamente, éste: ]^,acer ver que
u^c griego de das a-ños, aun cua-ndo tuvtiera garan-
tías de i,qualdad e^L la práctica con otras asig ►ur,tu-
ras (esto ea, de no ser una especie de trabajo extra-
ordinario, que otros alumnos se ahorran, ain per-
^1er por ello en los examenea), qui^edaría tan atroz-
^nente ^^aut^ilado q^t^^e perdería una graatd ísirna t^ur-
te de Sz^ interés ^^, en con4ecuencúi, ^^o pndt•ía se-
^/uir sub8istiendrr 7^i^tcho ticrrrpo.

PA\ORAi1A DF1 LiN PI.AN CON TR17a A\OS

DF GnrFGO

l^.mpecemos por sE^ntar que ires aCio^ de griego
no son suficientes para obtcner de él un Inediano
conocimiento de l^t len^;^nu ,y la literatura ^rie^as.
I'ru^^ba, ^lue par,L el latín ae consid^^ra n^^ce^,^tio
uu ^iítmcl•o supci•ior de cursos, y no e:^ más diíí-
c il que el griego ; 1^>rueba tambié.n, que en ]os cues-
iionarioa tlel 1>]an rlr 1q38, tlne 17rc^i^ponen cuat,rc^
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aflos, aólo en el cuarto se preacribe la tradaccióu
de textoe poéticos, parte esencial de toda litera-
tura. Dejemos, sin embargo, de ezaminar lo que
serSan cuatro añoe de griego para no ealirnoe de
la realidad, y contentémonos con lamentar que el
estudio de lae lenguas clásicas exija irremediable-
meute tanto tiempo en uu muudo que cada ves
tiene menos. Veamos, en cambio, qué es lo qne ha
sido y qué es lo que podría ser un griego de tres
aSos.

Ante todo hay un hecho, que no sé si se ha con-
signado por escrito algnna vez, pero qne he oido
comentar a varios compañeros, y que yo mismo
puedo testimoniar: cuando ae empieza la enseñan•
del griego en el quinto año, es fácil despertar el
interés por la asignatzrra, al menos en el grupo de
aLumnos buenos y de término medio que hay en
toda cla8e; se conhiguen en este curso progresos
bastante r{^pido^;. Como eato es cierto, uo lo es
menos que este iuterés decae progresivamente en
sexto y en séptimo curso : los alumnos que se in-
teresan y trabajan son cada vez menos. Lo enrio-
so es que ahora precisamente es cuando vamos
pndiendo liberarnos de la lilorfologfa y profun-
dizar en la traduccibn y el conocimiento de la
cultura griega. Pero la paradoja no es más que
aparente. F.1 tiempo del alumno es cada vez me-
nor (3) ; y, simultáneamente, se va dando cuenta
cada vez más del ambiente general: de que en tal
o tal sitio no se da gr•iego, ni otras varias mate•
rias que no figuran en el Examen de Estado, que
es lo único que se prepara. A1 tiempo, el Institu-
to no puede permanecer totalmente indiferente
a las circunstancias exteriores, so pena de perder
todos sus alumnos.

T`Io he esbozado este negro cuadro, en vfas ya
de radical traneformación, mtís qne para que se
vea que si hoy, a pesar de él, se consiguen algn-
nas veces en la enseñanza del griego en el Bachi-
]lerato resultados apreciables, estos resultados se-
rfan mejores si desaparecieran esos factores ad-
versos, y más con uua reducción grande del nú-
mero de alumnos. Porque t^o llamo re,sultados
czpreciczbins a. lo^;^rar que los alumnos que aeaban
el séptimo año lraya,z t^•arlrccido n-urrzeroaoa frag-
mentos pequeñns dc divc^•sos autores r,lásicoA, y
otros más cat,crcgos de ^Jenofonte y d.e Plat6n, a,u-
torcx c,rya. trcrduccián reaulta relat,ivamentr, se^z-
cill,a (prescindiendo de pasajes diffciles) a^ los mze-
jores de ell^os; 1/ q,tP, al mismo tiempo, hat/an ad-
quirido un corzoci^^nie^^zto bastcr,rte accptable^ dc
lo más importa^itc de la litercctrcra 11 la ezcltura
r/ry•ir^ga.c. Y, sin dudu, otro^e c•onipañeros han a1-

(3) Sobre lu cnestiGn Qel tiempo hay que hacer notar
que eu falta no se debe solamente al exceso de asignatu-

ras, sino tamLíén a la obligatoriedad de ]us permanen-

c^ias. Muchísimos alumnos, en efecto, aprovec,harían meior

en casa el tiempo de estudio. IIltimamente, esta tesis ba
cido defendida (para los últimos años) por el ponente so-

bre esta cuestíGu eu l^i última reuniGu de Lstudios Peda-
gógicos de Santander, seiior villarejo, Yo mismo, que

adn tengo relativamente rec3entes mis años rle estudios en

un Instítuto Nacional de Enseñanza Media, puedo com-
parar los resultados de1 estudio en casa con los del co-

lectivo que ahora se practica, y la comparación no es fa-
vorable para éste. Bíen es cierto que bay casos y caewA;
l^eru deberíá dejflr4e a l04 padr^^c libertHd de er^16n.

canliado máe de lo que a mí me ha sido posible.
No hay dnda ninguna de qne ee^tos reaultados,

r^i apreciable$ no totalmente satiefactorios, l,o-
drfan mejorarse mucho y, sobre todo, alcanzarse
en un número mucho mayor de alumnos si cam-
biarau, como es de esperar, las circunstancias a
que he alndido. Ahora bien : si cl tiempo no lo cs
todo, ee evidente al rnenoa, despuéa d^e lo dicho,
que un mLnimo de trea añoa ea imprescindible para
inte^ntar desarrollar una labor seria. Hay varias
fórmulaa mediante lae cualee podrfan mantenerse
en el nuevo Bachillerato, eon carácter optativo,
los tres años de griego:

a) Una de ellas consistiría en que se conaer-
varnn los siete curaos, siguiendo la opinión de
muchos educadores.

b) Otra, que contando con los seis años, lu
limitada especialización que se pla^zea co9^zenzarcr
eri cacarto curao y no en quinto, atendiendo a que
los alumnos de cuarto tendrán la edad de los de
quinto de ahora.

c) También podría proponer•se que se dejara
todo tal conao eatáu en el Proyecto de Ley, pe,-c,
que empezara el griego en cuarto año, esto ea, an-
tes dc la divisihn-. Uu año de griego no puede te-
uer, desde luego, ningún valor de formacibn, pero
podría ser útil a los que no lo prosiguieran desde
el punto de vista de la etimología y el de apren-
der a leer el griego y traducir alguna frase sen•
cillfaima; se podrfa exglicar también en este cur-
so algo de cultura griega. ^:sta aolucíón tendría
Za ventaja de que con ella la eleeció^a de asi•qna-
turas en quinto año no aería totalmente a eiegas.

d) Queda aún una cuarta posibilidad : que co^z-
formándon^os ya co^a los dos añoa como coaa irre-
mediable, en el primero de ellos la claae de griego
fuera diaricr-. No ignoro que esto serfa difícil de
conseguir por la multiplicidad de asignaturas, y
que, además, las clases diarias presentan algunos
inconvenientes; pero como posibilidad de solu-
cibn, junto a las oti°as, queda apuntada.

Naturalmente, hay que recalcar que el proble-
ma clel griego en el Rachillerato no es exclusiva-
ment;e un problema cle tiempo. F.1 tiempo es una.
condición previa a toda otrsi; pero para que el
rendimiento sea eSeaz hace falta que se cumplaii
aquellas otras a que aludía antes, y que se resu-
men crz que al aLumno que estudic griego no te^z-
^/a u^z recargo dc^ trabajo respecto a Zos demás (4),
pc^^-o quc sepa gue ha de exami^,zarse dc esta ma-
teria co^rno de cualqui^e,• otr•a ^ra cl e^amen fínal.
A pesar de las adversas circunstancias, en bastan-
ies Institutos se ha hecho estos ^cños todo lo que se
ha podiclo. 1)e ]os demás Centroy, haciendo excep-
ciones honrosas, basta decir qne en los más de
c,llos el l;riego r ►o 5e cursab;l ; v de los alumnos
quc por fuel•za habían de estudiarlo por exami-
n:u•^c^ c•omo librec, por uno u otro motiva, en un
lustituto, c1PS}^>nén de ]:c desag•radable experien-
^•i,c clc^ h^al^c^r es:^miuado a nmchos cicutos de ellos.
liuc•^lo derir rluo, cou rarísimas escepciones, sus
c•ouorimieulos oNC•il:,han entre no ronocer el alfa-

Í 1) .>~ ente ri^spe^•to ^•abe observar ^'tue el Ylan propues-

tu no es enternmente satisfactorio, puesto que cambia.

^to^ ayi;,natin;i^ IGrieRO y Tatínl l^or nnn 5ola (11letomá-

^i^•:^.).
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beto ,y eaber de memoria lo máa elemental de la
Morfología, sin notarse diferencia apreciable en-
tre los alumnos de quinto cnrso y los de seato y
séptimo; cs deeir, no sabían traducir una linea
de un autor grtiego, ni conocían nada del mundo
he,lénico. La conclusión es que no sacaron prove-
c•ho alguno de la asignatnra; como consuelo, cabe
presumir que los más no gastaron en ella dema-
siado tiempo. Ni a ellos ni a sus Colegios o pro-
fesores puede cargárseles con toda la cnlpa de es-
tos resultados, sino más aún a las circnnstancias
egpuestas, que esperamos desaparezcan deHniti-
vamente. Hay que añadir que cuando se implan-
tó el griego, con carácter de generalidad, era esto
imposible de llevar a la práctica por falta de pro-
fesorado preparado; hoy todavía es muy insuH-
ciente el que hay. Conviene, pues, que no se dé
griego más que en los Centros donde pueda darse
dignamente, claro está que sin poner con ello en
ciesventaja a los otros.

1 "3

Pido disculpa, para terminur, de que estas pá-
l;inas eatén tan erizadas de problemas actuales y
cle consideraciones que algunos juzgarán un poco
:c ras de tierra. SQria fírcit esplayarse amplia-
mente sobre la metodologSa cle la enseñanza del
griego o sobre la trascendencia de sn estndio deu-
tro del cuadro cle las disciplinas de carácter hu-
manista. He juzgado más urgente sentar las ba-
xes sin la8 euales todo to que 8e diga 8obre la en-
seña^iza del griego y su orientactión y matiees es
irrealizabl•e. Desde el punto de vista egofsta, un
griego de dos años serfa tal vez preferible para
los profesores; las premisas que he sentado egi:-
gen de nosotros mayor trabajo y responsabilidad ;
pero se trata, sencillamente, de que, ya que sal-
vando una laguna de nuestro Bachillerato con
respecto al de otros pafses, en 1938 se introdujo
en él el estudio del griego y ahora se conserva,
este estudio sirva para algo en la educación de loa
pocos o muchos alumnos que la curgen.

CONSIDERACIONES SOBRE NUESTRA UNIVERSIDAD

^OS^ MARIñ GARCIA ESCUDERO

Juan Ignacio Teua escribió una vez que, usí
como otros pueblos se complacen en tapar lo eseu-
cial con lo accidental, los españoles tendemos a
esconder las cuestiones accidentales detr{ts de las
esenciales. Pero, y cuáles son entonces las esencia-
les? Porque cuando esa conducta se convierte en
hábito, aun lo aparentemente más secundario pue-
de convertirse en cuestión de vida o muerte, i 3'
de qué manera! ;^' qué no tendremos que decir de
lo que es ya fundamental, y sblo por comparación
con aquello que lo es más todavía, con "la última
cuestión" que puede planteársele a nn pueblo, pa-
rece secundario ! Miguel 1~ianchez llazas se refe-
ría no hace mucho en Alcall^, ;c "un extraño e im-
presionante silencio en torno : r las cuestiones m.ts
vitales del presente y el porvenir español" (1). r.^
tiatisfactorio consignar' chle, en torno a algunas de

(1) "Ls Univerqidad y lus aldeas", .9loalrt, nfim. _'.

Jos>b Maxfn Gnr.cfn Escor>itino, P^'ofesor de la F'a
eultad de Ci,c^,r•iaa Polbticas, Tenient,e Corone!
Jurídico del Ejército del Aire y Srcbdirector dc
los Cursos dc Periodismo de Santrtnder, demues-
tra a través dc toda su obra, en, el libro y en cl
art,ículo, su pr•eocupacíhn rr^rit^ersitaria. Es autor
de una historia interrr,a de la Espa^ia contempo-
ránea ^("De Cánovas a la Repúbliea") y de vi^+
F^a,'rraem, d,P lrc obr2 polítir•a- rle Balmes.

las más impori;antes, el silencio se ha roto. Fllo
permite todas las esperanzas.

Sobre una cle esas cuestiones -la Universidad-
Pedro Lafn Dntralgo publicó, a principios del año
19G0, una serie de artfculos, recogidos después,
junto con otros trabajos, en un librito : La Uni-
versidad. El intelecto. Europa (^). Fuera porque
suscitaran inquietudes, fuera porque coincidieran
con inquietudes paralelas, por entonces aparecie-
ron comentarios sobre el mismo tema en Arbor,
Razón y Fe y I,a Hora. Deade entonces, el tema
no ha dejado de estar presente en diarios y revis-
tas, especializadas y no. Los números de la revis-
la Alcalá, y la reseŭa de revistas de esta misma.
It.nvrsma n^; Enuc:^cróx, son un convincente testi-
monio. Desde el modesto lugar que me correspon-
clí:t quise contribuir a que no se creara, en derr<^-
clor a la aportación de Laín, el vacfo de la ad-
ruiracibn sin comentarioy a consecuencia de la cual
tantos atinados testos de Ganivet o cle T?namuno
continúan sienclo admirables, sí, pero tambiéu
:rbsolutumertte actuales ; al cabo de medio si{;lo :
I^;n conseeuencia, traté de dialogar, a sabiend:rs
de que, personalmente, al ponerme a comentar lo
que Laín dejú para "mfis agudos tratadistas cr
más graves pensadores" (3), rne exponía a trn pa-
ralelo en el que llevaba todas las de perder. Pcro
me parecía deher• mSo cooperar en lo que me er^t

(2) Ediclonea Cultura tliHpbnic^s. M1lndr•id. 1960.
!al OA. cit.. ptíg. :^;i.


